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La vida económica del pa1s

I 

Predecir el futuro es si.empre una cosa 
·comprometida, y en el campo de la histo
ria económica y social. parece ser especial
mente peligrosa . Pr,ecisamente, los más 
entendidos son los que se han equ.ivocado 
más fundamentalmente . 

Para mostrar cómo pensadores muy impor
tan tes pueden equivocarse cuando quieren 
predecir la evolución futura, sólo enume:aré 
tres ejemplos: 

Alejandro Tocqueville profetizaba, en _1840, 
de los Estados Unidos de América: "Las 
grandes riquezas perecen; el número de las 
pequeñas fortunas aumenta". (De la demo
cracia en América). El mismo autor, en el 
mismo pasaje, .expone su creencia de que las 
revoluciones desaparecerán lo mismo que las 

· . guerras, etc.
Gustaivo ·Sohmoller termina su obra póstu

ma, cuyo prólogo escribió el l.o de Octubre 
de 1918 la señora de Schmoller, con estas 
palabras: "Ya que · hoy podemos decir que 
l� monarquía, junto con sus órganos, por 
una parte, y el mundo de los traba:jador.es, 
por otra, constituyen las dos fuerzas políti
cas más vivaces de Alemania, frente a las 
cuales los antiguos partidos y las demás cla
ses, aunque -tengan la mayorfa, son los ele
mentos más linfáticos e indolent.es del Esta
do. Y el que crea que lo que se mantiene en 
un Estado son los poderes más fuertes, no 
se ,equivocará si profetiza: asr en un tiempo 
el liberalismo se unió a la monarquía ale
mana para llevar a cabo reformas comunes, 
más adelante lo hará el socialismo" ('La cues
tión social, 1918, pág. 648). 

Carlos Marx profetizaba: l.o La miseria 
progr.esiva de los obreros asalariados; 2.o 
La concentración general, junto con la ruina 
·de los oficios y de los labradores; 3.o El fin
<Catastrófico del capitalismo.

Ninguna de estas cosas se ha producido. 
Pero acaso aquellos grandes pensadores se 

hayan e.quivocado tan lamentablemente por 
ser tan grandes y, por consiguiente, tan ena
morados de su opinión; .pero también acaso

por haber sido políticos apasionados tan pe
netrados de sus ideas prácticas, que no su
pieron distinguir entre lo que querran que 
·debía ser y lo que tenía probabilidades de �
ser. Distinguir entre ambas cosas es, natu
ralmente, la primera condición que debe
cumplirse cuando se pretende predecir la

evolución probable del futuro. Por eso tam

bién es preciso conformarse con trazar en
contornos muy vagos los rasgos más gene
rales. Pero, sobre todo, se trata de indicar
las diversac; posibilidades que resultan de
hechos seguros, y entre los cuales el porve
nir puede elegir, y muy especialmente - lo
que puede hacerse con gastante c.ertidum
bre - dete�minar qué probabilidades están

excluidas del porvenir:

II 

Puede decirs.e con alguna seguridad que

son falsas una serie ct.e opiniones sobre la

futura forma de la vida económica: 
l.o Yerran tod')S aquellos que predicen pa

ra el porvenir .el dominio exclusivo de un 
sistema económico. Esto ne\ solo contradirfa 
toda la exp.eriencia anterior, sino también 
la esencia de la evolución ecpnómica. Pode
mos observar que en ,el curso de la hiJStoria

va aumentando el número de los sistemas de 
economía que se practican en una misma.

época. La vida económica es cada vez más

rica en formas. Como en una fuga, sur.gen 
nuevas voces sin que las anttguas d�jen de 
sonar. A.sí, en la ·Edad Media europea coexis- · 
tían ya economía campesina, economía feu
dal y artesanado; después se agregó el capi
talismo, pero oontinuaron subsist.entes la

economía personal, la campesina y el artesa
nado. A estas se añadieron las demás for
mas, que podemos calificar de post capitalis
tas, y, sin duda, en el porvenir subsistirán 
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todas estas . clases de economía: l.o Capita
lismo; 2.o Economta cooperativa; 3.o Econo
mía comunal; 4.o Economra personal; 5.o 
Artesanado; 6.o Economia de pequeños la
bradores. Estas formas se modüicarán inte
riormente, será. di.versa su participación, pe
ro como se detallará en lo que sigue, subsis
mán. 

2.o Yerran todos aquellos que esperan una
transformación violienta de la constitución 
económica existente y una modificación sú
bita de los fundamentos en que descánsa la 
vida económica. Esta manera de ver des
conoce asimismo la esencia de al evolución 
económica que se verifica siempre en la for
ma de una transformación lenta, orgánica, . 
de la situación existente. La nueva econo-

• mía crece como una planta o un animal.
Las intervenciones violentas pueden des
truir pero no edific�r. Toda la historia con
firma la exactitud de est,e aserto. Si hubie
ra sido necesaria una prueba, la huebiera
suministrado el curso de la evolución eco
nómica de la Rusia :Soviética.

3.o Yerran todos aquellos que cuentan con
un pronto retroceso de la vida económica,
en el sentido de las formas económicas pre
:capitalistas. No se producirá, porque hay de
masiados int.er.eses empeñados en el mante
nimiento de una economia basada en la con
quista de técnica moderna: ¡Necesidad de
alimentar una determinada cantidad de ma
sas! ¡Amor al capitalismo! ¡Amor a la téc
nica!

Tampoco es de esperar que las condicio
nes objetivas que hicieron posible la evolu
ción moderna, sufran una transformación
tan fundamenta-1 que hagan necesaria la
vuelta a una forma económica imás primiti
va. Me refi.ero al ,empob1·e,címiento de las
probabilidades técnicas que obligarían a re-·
currir a una economía de artesanos.

Hablando un día con Max Weber sobre
las posibilidades del porvenir, nos preguntá
bamos cuándo terminaría el sábado de bru
jas que baila la humanid'ld desde comien
zos del siglo XIX. Weber, respondió: "Cuan
do se haya gastado la última tonelada de
hierro y la última tc11elada de carbón". Pe
ro e.ste momento llegará relativamente pron
to. Es verdad que quedan aún reservas con
sidera.bles de carbón. Según el cálculo de
Fr,ech, acatado por todos, .el agotamiento de
los yacimientos de carbón, suponiéndose que
continúe extrayéndose en la misma medida

que hasta aquí, se producirá dentro de 150•

años en América; 200 años en Francia cen

tral, Bohemia, Sajonia, ·Inglaterra Septen

trional; 300 años en el resto de Inglaterra; 

400 a 500 años en el Norte. de Francia y en

el Sarre; 1.000 años en la Alta Silesia. 
Pero el mineral de hierro se acabará más. 

,pronto. Según los cálculos hechos en el año. 
1910; con ocasión del Congreso Internacio
nal de Geología, las reser,vas conocidas eñ el . 
mundo ascendtan a unos 22.000 millones de 
toneladas (de ellos, 12 en Europa. y 9, 8 en_ 
América) de las cuales podían extraerse 
unos 10.000 de hierro. Continuando la explo
tación en la misma proporción, estos yaci
mientos. quedarán agotados en unos sesen
ta años. 

Pero esta opinión de Max Weber es - . 
unos dirán desgraciadamente; otros, afortu
nadamente -, errónea. Pues COl!l el agota
miento del carbón y el .hierro, no se agotan 
en modo alguno, las posibilidades técnicas, 
y seguramente no en lo que a la pro,lucción. 
de fuerzas se refiere. 

Prescindiendo del petróleo, cuyo agota-
miento también se producirá dentro de poco,. 
el hombre tiene a su disposición las s�guien
tes fuerzas inaigota<bles: 1.o La energía de 
los saltos de agua que, según Weiner, pue
den suministrar 1.000 millones de caballos- . 
segundo; 2.o La energía de las mareas, que 
sin duda la técnica llegará a aprovechar; 3.o 
La energ.ía de la irradiación sol:!r, que ya a 
empezado a utilizarse . 

En 1902 se instaló en una gmnja próxima. 
a Los Ang,eles una má;quina para aprovechar 
1a fu.erza de la irradiación solar. Motores 
análogos hay también en California y Perú. 
Después, la técnica del aprovechamiento de 
la energía solar fué perfeccionada por Shu
man que, .con 300.000 dólares, fundó la Sun 
Power Cº. (Eastern Hemisphere) Ltd., y en 
1912, instaló en Meadi, en Egipto, a 15 kÜó
metros del Cairo, una gran máquina para 
ruprovechar la energía solar que re.gaba 200 · 
hectáreas de t,errenos dedicados a la planta
ción de al.godón. La explotación es ya hoy, 
rentable, allí donde una, tonelada d,2 carbón 
cuesta más de 10 marcos (en Egipto, Perú, 
Chile, Sud Africa, la regla son 60 a 70 mar
cos). Un cálculo hecho por Hans Gunther 
en el Memorial de la Técnica, U.ega a la si
guiente conclusión: "Más abajo de los 20 gra
dos de latitud septentrional, corresponde a 
cada metro cuadra<lo de sup,erficie plana, 



�por la irradiación solar, 1, 4 millones de uni-
1'dades de calor (calortas), es decir, que cada 
cuatro metros cuadrados, reciben el valor de 

· un caballo segundo. Por consiguiente, en un
. kilómetro cuadrado, suponiendo que el ef ec
to útil sea de un 100 % anual, se consiguen

· 250.000 CS. Las máquinas de vapor moder
:pas, necesitan para producir un es anual de
fuerzas, unas 4 toneladas de . carbón. Por
consiguiente, los 1.300 millon.es de toneladas

· tle carbón obtenidas en 1920, traducidos en
energía mecánica, producen 325 es anuales.

·y para sustituirlos por la ener;gía solar,- no
se necesitan por consiguiente, más que 13.000
kilómetros cuadrados, algo así como la terce
ra parte de la superficie de Suiza. El desier
to de Sabara tiene una superficie de 6 mi
.Uones de kilómetros cuadrados.

En el caso de que la energ1a solar se con
ivirtiese en la fuente de la energ.ía motriz, 
los paises industriales serian México Ohile, 
Perú, Sud-iA:frica, Africa del Norte, Afganis
ltá.n, Tibet, India Septentrional, Australia, 
Este desplazamiento d,e los centros industria
[es se hallaría de perf.ecto acuerdo con el pa
so del capitalismo de la raza blanca a las de 
tolor; de que se hablará más adelante. 

Por ahora, el aprovechamiento de esta 
,enorme energra solar, tropieza con graves 
obstáculos: el efecto útil no es de 100 %, si
:no en Meadi, de 14 por 1.000, y en Califor
:inia (según Wiener) de 1 por 1.000, mientras 
.la planta aprovecha por clorifilia hasta 2 % 
de energía solar. Pero no hay nada imposi
ble para la técnica moderna. Vencerá tam
bién esas dificultades y se producirá seguTa
mente la predicción de Gmo: Ostwald: "Co
mo fin último del progreso habrá de consi
derarse la utilización inmediata de la ener
gra solar; la tierra se cubrirá de aparatos en 
que esto se verifique, y a cuya sombra los 
hombres llevarán una existencia más cómo
.da". 

Durante algún tiempo parecía como si hu
biera que esperar (que temer) que la época 
itéc.nica se acabarta, no por falta de fuerzas, 

;sino de materias. Hoy sa·bemos que también 
este temor era infundado. En los últimos 

: tiempos se han descubierto almacenes de 
:materia que pueden -considerarse como ina
gotabl,o..,s, y son: 1.o Los materiales viejos, es
·pecialmete el hierro, aunque naturalmente,
estos acabarían por agotarse; p,ero además;

:2.o Los depósitos de aluminio que encuen-
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tran en arcilla; 3.o El ácido carbónico del 
aire. 

III 

Si preguntamos ahora cual será, proba
,blemente. la foona de la vida económica del 
porvenir, habremos de considerar, por de 
pronto, como un hecho que parece seguru. 
que el sistema económico ca¡pitalista domi
nará todavia por mucho tiempo ramas im
portantes de la vida económica: todas aque
llas que todavía se encuentran en el estudio 
de la revolución técnica; aquellas en que 
<las empresas se plantean problemas diversos. 
¡y que se dedican a la producción de artrcu-
1os especiales. 

Puede predecirse con se,guridad, que el ca
pitalismo sufrirá en el poiwenir grandes 
1transformaciones internas y externas, aten- · 
diendo a lo que hemos visto eri la época del 
·gran desarrollo. del ca¡pitalismo, y desde el
COIJ?,ienzo de la guerra mundial. Estas trans
formaciones consistirán esencialmente en lo
que sigue:

1.o El capitalismo perderá el predominio;
2.o El capitalismo habrá de consentir ca

da vez mayor número de limitaciones e in-
1terv.enciones por parte de los poderes públi
cos; 

3.o El capitalismo se irá transformando
interiormente, si-guiendo la dirección que ya. 
puede apreciarse hoy. Se hará más reposa
do, tranquilo, más razonable, como corres
ponde a su madur.ez. Las razones principa
les de ,estas transformaciones son las siguien
tes: a) Las fuerzas impulsoras perderán in
tensidad; los sujetos económicos se entrega
rán a la molicie; desaparecerá el "impulso 
fáustico": 

" . .. grande y potente antes. 
Y ahora marcha cauto y precavido". 

Esta suposición, es verdad, se funda solo 
en una prueba inductiva: podemos observar, 
como lo he demostrado en mi Bourgeois, que 
hasta ahora todas las naciones de Europa. 
que han ocupado alguna vez el primer pues
to en la vida económica, han seguido el ca
mino de la molicie ahíta, ya en la forma de 
la f eudalización, ya en la del estancamiento:. 
los italianos, los españoles, los holandeses, 1. 
últimamente, los ingleses. ¿Quién reconoce
ría, aún en el inglés actual los rasgos que en . 
1870 ponderaba en él Baiycho.t en - la intro
ducción a Lombard Street?. Sólo Inglaterra. 
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decía, tiene the propensity to variatión;'' 
Todo comercio nuevo va a Inglaterra. Los 
ingleses son particularmente rápidos en com
paración con sus vecinos del ·eontinente, en 
apoderarse de nuevas oportunidades mercan
tiles" "Inglaterra tiene una especial maqui
naria para lanzar en el comercio gente nue
va que se conforme con precios bajos, y esta 
maquinaria, probablemente Je asegurará el 
éxito, pues ningún otro pars está en la situa
dón de competir con ella". Son las mismas 
cualidades que una ,generación más tarde se 
atribuyen al alemán en contraposición al in
glés. ¿Acaso constituirán una excepción el 
alemán y el norteamericano, o quizás el ju
dío, y lograrán conservar hasta el fin de los 
tiempos el impulso fáustico? No parece muy 
probabl,e. 

Agréguese a esto que: 

ib) el desarrollo de la vida económica en 
el sentido de una estabilidad cada vez ma
yor, el hecho de que las empresas se convier
tan en organizaciones cada vez más pesadas 
y las relaciones de mercados sean cada vez 
menos desembarazadas, va estrechando ca
da ve3 más el espacio ,en que pudiera mover
se un capitalismo emprendedor, y que; 

e) el campo de acción del capitalismo, que
como sabemos, equivale a impulso de am
pliación, se empequeñece por el hecho de que 
el aumento de población se va haciendo in
dudablemente cada_ vez más lento. Ya he ex
plicado, antes que el número de nacimientos 
en los estados de la Europa occidental y en 

tre la población anglosa,jona de América, en 
parte viene descendiendo desde hace 'más de 
una generación y que el descenso de la pobla
ción solo ha podido evitarse gracias a la dis
minución aun mayor de la mortalidad. Pero 
como el desarrollo rapidisimo que ha alcan
zado la vida económica en la época del gran 
capitalismo se debe en gran parte, al creci
m.i.ento nunca visto de la población, es lógico 
suponer que el ritmo ha de hacerse más len
to si la población dej,a de aumentar, y con 
mayor razón, si decrece. 

Todo esto en el supuesto de que el capita
lismo siga siendo como hasta aquí, el patri
minio de la raza blanca. Pero esto puede 
cambiar y verosimilmente cambiará. Hay 
muchas cosas que indican que la historia fu
tura no pertenecerá a la raza blanca, sino a 
:las de color. Han sido tratadas bastante tiem
po como mero objeto económiéo y han acu
mulado bastante esencia europea para líber-

tars.e de la raza blanca. No ca·be duda de que· 
tendrán también su capitalismo; pero el ca
pitalismo de los chinos, malayos y negros, no. 
es ya un capitalismo moderno tal como yo 
lo he descrito. Tendrá aLgunos rasgos. del ca
pitalismo europeo-americano, pero en lo. 
esencial, será fundamentalmente diferente 
del nuestro, pues descansa sobre bases total
mente distintas. Hay que tener presente. 
siempre que manifestaciones de civilización 
como el capitalismo moderno, no menos que · 
las culturas de los diferentes pueblos, son in
dividualidades históricas que se presentan_ 
una vez en la historia. Este es uno de los 
pensamientos fundaménta1es que han serví-
do de norma en mi obra. 

IV 

Junto al capitalismo tendrán cabida cada. 
vez más amplia, en el porv.enir, tqdos los sis
itemas que de alguna manera descansan en. 
un plan económico. Podemos denominar así, . 
sintetizando, a todos aquellos sistemas. eco
nómicos modernos en los cuales frente al . 
principio de fa ganancia, vuelve a atender
se al descubrir las necesidades. Su esptritu 
se caracteriza por un desarrollo cada vez, 
más radical del racionalismo, mientras, des
aparecerán la codicia de la ganancia y el 
individualismo

,. 
que junto con ella haibía. 

constituido el espiritu del capitalismo. La. 
técnica en que descansen, adoptará las con
quistas de la técnica moderna; pero por ra-
zones que luego indicaré, habrá que pres
cindir de su carácter revolucionario. La for
ma de estos nuevos sistemas económicos con
servará a1gunos de los rasgos propios del ca- -
pitalismo, y especialmente la explotación,. 
en grand.e y la racionalización que caracte-
rizan a la industria moderna. En eso se ase-· 

mejarán todas las economías con plan, mien-
tras que, por lo demás, coexistirán div,ersas ·. 

formas económicas. Todas· las formas que 
hemos visto desarrollarse en la época del ca
pitalismo en grande, subsistirán al lado de 
este, sUJbsistirán también en la economia del 
porvenir y se acrecerá su' significación: eco
nomía coopera.tiva, economia de las entida
des públicas, empresas públicas mixtas, etc .. 

De que la economía con plan se imponga, 
ya cuidará la voluntad de numerosas ca,pas 
sociales en ellas interesadas, que quieren li- · 

brarse de las cadenas del capitalismo. Nada

importa que esto redunde en su favor o en 
su daño. Su voluntad existe y constituirá, 
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una fuerza impulsiva suficiente en la vida 
económica del poTvenir. Ya s.e encargará de 
ello su organización y su inifluencia crecien
te sobre las administraciones públicas y mu
nicipales. 

Pero aún más importante que esta volun
tad es que la posibilidad d,e dar a la vida 
económica una forma cooperativa o comunal 
.será, sin duda, mayor que en el porvenir. Es 
una de las pocas verdades de lá ciencia eco-
.nómica bien fundada y confirmadd por la 
-experiencia, la de que una economía planea
da, esto es, una economía en grande, sin di
rección capitalista, sólo es posible - pero 
-entonces puede inspirar confianza - allí

donde la · demanda está estabilizada, y la
técnica de fabricación ha salido de su es
tadio inicial rE'Volucionario, donde . des,pa
eho y producción se mueven en el marco
habitual, y no se r,equiere por tanto, nin
guna iniciaUva especial de un empresario
-emprendedor. Aquello que en su tiempo
Adam Smit consideraba como el campo de
acción de las sociedad.es por acciones: "Las
industrias, en las que todas las operaciones

pueden ser reducidas a lo que se llama ru
tina, o a una tal uniformidad de método,
que admita poca o ninguna variación", san 
aquellas ramas · de la ·economía que están 
hoy maduras para ser estatizadas, munici-
:palizadas o exiplotadas cooperartlivamente. 
Y no cabe la menor duda ct.e que la evolu
ción de la vida económica camina en este 
mntido, por lo cual se ampliará, cada vez 
más, el campo de acción de la economía 
iplaneada en grande escala. 

V 

Poco a poco tendremos que habituarnos 
a la idea de que la diferencia entre un capi
talismo estabilizado y reglamentado y un 
�ocialismo técni:co y racion'allizado no es 
muy grand.e, por lo cual, para el porvenir 
<ie los hombres y su cultura, es bastante in
diferente que la economía tenga una for
ma capitalista o socialista. Lo que impor
ta,la forma del trabajo, es en ambos casos 
la misma: en ambos casos descansa la eco
nomía sbbre la base de racionalización . 

Dfgase si no, en qué se diferencia una gran 
�erativa de \;'.enta y un gran bazar, un 
,altQ home comunista, y otro capitalista y 
uno municipal. Acaso "la conciencia" de 

llol5 trabajadores sea distinta en un sitio y 

en otro. Pero la conformación de todas las 
condiciones d.e trabajo, es la misma en am
bos. La jornada de · trabajo no · depende de 
Ja buena voluntad, sino de la necesidad 
,económica. El ntvel del salario es asimis
mo casi independioente de la constitución 
económica, pues hoy es cosa sabida que la 
¡ganancia del capital distribuida entre los 
obreros, 1:º pr')dm::irá ningún aumento 
,esencial. Aparte de que todo esto son cosas 
secundarias al lado de la fcrma de la in-
1dustri·a y del género de trabajo exigido por 
•el estado de la técnica. En último término;
110 importante es solo esto: si el hombre pa
sa su existencia detrás del arado o delante
d.el horno de Bessemer, en tiendas peque
ñas o en grandes almacenes, en botes de
lvela o junto a las calderas de un gran va
por.

Por eso, respecto a la .forma de la vida 
'económica, no nos interesa tanto si será 
capitalista o socialista, si los homibr,es van 
a ser asados o cocidos, sino - ,para no sa
Hrse de la metáfora - si el porvenir ofre
ce posibilidades para que no sean asados 
ni cocidos. En otras palabras: si en la eco
nomía del porvenir habrá espacio para las 
·econ�mías que no son ni capitalistas ni
socialistas, para la economía .personal, el
artesanado, la econo'mta aldeana. Se en
frentan aqut los dos mundos opuestos del
alma y del espíritú. Aquí se decide el des
tino de la humanidad, se· decide si el ele
mento má.s importante de la acción huma
na - la actividad económica pertenecerá
al reino del alma o del espíritu.

,En lo que sigue, voy a resumir las pre
dicciones, un tanto seguras, que pueden ha
cerse r.e.specto al porvenir de los tres siste
mas económicos mencionados últimamen
te.

VI 

La suerte de la economta individual de
pende esencialmente d,e la economía labra
dora, de la que hablaré más adelante. Fue
ra de la economía labradora, la economta 
individual solo des.empeña hoy un pap.el 
en los boga.res privados. Mientras éstos se 
mantengan, subsistirán también restos de 
la economía individual. Acerca del porve
nir del hogar, no me atrevo a resolver. De 
los éxitos alcanzados hasta aihora en los 
pa.íses europeos por el movimiento que 



quiere establecer una cocina común en ca
da casa, no puede deducirse que la gran ma
¡yoría de los ihombres estén dispuestos a re
nunciar a su consumo privado. En gran 
¡parte, todo dependerá de la orientación 
que tome la cuestión de la casa. Si se 
orienta en el sentido de las casas peque
ñas, la economía doméstica se ampliar-á 
1todawia, y con ella, la producción personal. 
iLas ciudades - jardin� de lrus grandes 
aiglomeraciones uribanas demuestran que 

algunos pueblos-de ningún modo en todos 
existe una fuerte nostalgia en ·faivor de 
ila casa .propia. Pero esto requiere un jar
dín, una cuadra y un granero, y una vez 
que se den est.os tres accesorios, vuelve 
a haber espacio para una producción indi
vidual aumentada. 

Una parte de la economía individual 
se desarrollará sin duda en el porvenir, en 
forma caritativa. 

VII 

Repetidas veces se ha hecho el intento 
de acortar zonas de vida económica en las 
.que pudiera esperarse que el artesanado pu
.diera sul:>sistir con seguridad en el 'por-
iVenir. Se han designado como tales zo
nas: Lo Las industrias artísticas; 2.o Los 
servicios personales; 3.o Las industrias lo-

,..calizadas; 4.o Los trabajos de reparación. 
iMi ex;posición ha demostrado que esta si
,tuación de monopolio atribuida al artesa.: 

nado en las zonas indicadas, se ha des
hecho y,a en la época· del capitalismo en 
1grande. Y sólo se ha podido llegar a ase
gurar fundamentalmente un campo de ac
itividad al artesanado confundiendo el 
trabajo manual con el oficio .. En los dos 
¡primeros campos, esto es evidente. Por 
no ser el trabajo artísticio y el servicio 
personal suscepttbles de ser hechos con má 
quinas, se ha sacado la deducción pr.ec1p1-
tada de que sólo el artesanado podía ejer
cerlos, sin tener en cuenta que cabe orga
nizar la exportación en gran escala, en las 
más distintas formas económicas, caipita
listas, cooperativas, comunales, siendo por 
tanto, posfüle también. sin necesidad de 
emplear máquinas. Ya he indicado que las 
!industrias artísticas se encuentran ya hoy 
casi fuera del art.esanado. Y no hay nin
gún impedimiento para que en lo futuro, 
aa peluquería se ejercite en grandes esta-
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<blecimientos cooperativos o municipales; · 
pero tampoco las industrias localizadas ni 
el mismo traba.jo de reparación son rona.s 
fundamentalmente reservadas al artesanado. 

Hay que conceder, en cambio, que en 
ciertas zonas de actividad, especialmente 
en las dos últimamente mencionadas, al 
artesanado se encuentra en buenas condi

ciones para la lucha por lo cual, como· he
mos visto en ellos .es donde se ha reser

vado con mayor extensión.· Y no hay nin
guna razón para suponer que esto se alte

rará en el porvenir, ·salvo que viniera. ua

:gobierno doctrinario que prohi.biese todas
las explotacion.es privadas, incluso las de 
los artesanos; pero no es posible, dados 
del artesanado. .Especialmente el tendero

tesanado numerosos círculos populares. 
Hasta el severo régimen de los Soviets ha. 
,tenido que volver a permitir los oficios de
artesanos. Hay que contar pues, que en et 
porvenir previsible, el artesanado se man
,tendrá en su número actual, que como lo 
hemos visto, es todavía bastant,e conside
:rable. 

Lo didho vale para las demás ramas. 
de artesanado. Especialmente el tendero

pequeño, ejercerá su función en todas las 
constituciones económicas, se mantendrá

con la misma fuerza, pese a todos los ba
zares o ·cooperativas. 

VIII 

Si en la .economía del porvenir los ar
tesanos conservaran el puesto modesto que 
hoy ocupan, probabl,emente cr.ecería la 
clase labradora en extensión y en signifi
cac10n. La clase la.bradora periférica, es. 
decir, aqúella que se encuentra fuera. del 
círculo de la gran .economta capitalista, se 
fortalecerá porque será libertada de la de
pendencia en que la ha tenido el capita-· 
,lista de la Europa occidental. Los labra
dores de la Europa occidental y central 5c 
desarrollarán entonces y harli progresos la 
colonización interior. La participac�ón de 
la agricultura en la vida económica total 
aumentará considerablemente, pues sólo 
así podrán ser escasamente sustentados los 
territorios excesivamente poblado<; de 
nuestra parte del mundo. Pues que es ne
cesario disminuir el tumor euroi:>eo para 
m&1ntener vivo el organismo, pare�e estar 
ft:Ha de duda. Cuando comience a des-



'arrollarse el capitalismo de los hombres 
d.s color, se habrá acabado la pos1c1on
€�lotadora de Europa, y ya no serán posi
bles economías como la inglesa, en la que
la. población agrícola ha bajado hasta un

· 8 o/o. Todos los países habrán de r.::ear de
nuevo una base agraria propia c:;obre la
que pueda alzarse segura su economía, y
esto no será posible - dadas las éorrien
,tes democráticas dominantes - más que
aumentando el número de los pequeños
labradores. El programa de reforma agra
. ria de Lloyd George servirá de modelo a
.todos los países europeos que tentan la
agricultura demasiado descuidada.

Que el labrador del porv.enir no será
el mismo que el de hoy, podemos deducir
lo de las transformaciones que gran
parte de ellos han sufrido ya durante la 
época del capitalismo en grand1e. H;i.rá
¡progresos el proceso. de modernización y,
más ampliamente, de racionalización. Al
:final de la evolución, está el granjero
-americano con . teléfono, ·automóvil Ford y
cuenta corriente. El labrador del tipo
Andreas Hofer y de Jorn· Ulhl ha desapare
cido para siem'pre. En todo caso, los la
•bradores constituirán una zona de la vi-.
da económica, en la cual el alma podrá
d�sarrollarse, porque no podrá ser nunca

-.enteramente conquistada por el -capitalis
mo ni por el socialismo. Su propia natu
raleza esencial le protege contra semejan
te contingencia.

Nunca podrá ser el espíritu dominan
te entre los la,bradores, un espírit.i pura
.mente capitalista, porque no puede reinar
en ellos, exclusivamente, la codicia de la
:ganancia; la explotación agrícola no se
valora bajo ,el punto de vista de la renta-
bilidad; junto- con los motivos puramente
económicos, deciden al amor a la profe
sión agrícola, la adhesión a la tierra, el
deseo de independencia, el afán de pos,e
sión agrfoola, la tradición familiar Y otros
elementos completament.e irracionales.

Pero cuanto estos predominan más que
el puro principio de ganancia, dirige el de
cubrir necesidades. Lo que ha dicho so
bre ello Tashagano.ff en su libro "La· teoría
de la economía la1bradora", es digno de
atención.

Hemos de tener siempre presente que la 
agricultura es el único género de trabajo
que puede ser realizad<:> por st mismo, que
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poir consiguiente, no necesita ser medio 
para un fin. Esto rige para la. explotación 
del. pequeño labrador, pero también para 
la del agricultor en mayor escala. Cabe 

. dedicarse a la agricultura, adquirir un te

,rreno por · amor a la propiedad. Ec:;to no 
ocurre indudablemente, con una empresa

comercial, o con un alto horno o una fá
brica. 

Pero aunque el la,brador (o agricultor 
.en general) por afición pel'sonal se entre
gase totalmente ·a1 espíritu capitalista, no, 
conseguiría nunca hacer de su explotación 
una empresa capitalista en toda su · pure

za, porque no es posible en la agricultura. 
la completa racionalización de la produc- · 
ción. Ya he citado algunos ejemplos de es-

. tos otra vez. Añadiré algunas indicacio
nes más: 

1.o Contra el sistema de administra
ción se resiste la explotación agrícola, por

que en ella no pueden normalizarse ple-· 
namente ni los trabajos individuales ni la 
distribución de las faenas. 

Así, el trabajo a destajo es explicable 
en la agricultura con mucha menor exten
sión que en ninguna otra e,rplotación, ante to 
do porque no es cvntrolable el traba.jo 
prestado por cada uno en su calidaid. No 
puede hacerse ni el trabajo de recolección, 
y ·mucho menos el de las labores prepara
torias, cuyos efectos se manifiestan mucho 
más tarde, sin que se sepa cuando el mal 
resultado es debido a la mala calida,d del 
trabajo o al tiempo. Pero todos los traba
jos agrícolas son escasamente capaces de

haecrse en series y de normalización, por 

fo cual tienen que ser individualizados. 
Con razón se ha dicho: cuanto menos se

hace un trabajo agrícola a reglas fijadas 
de antemano, tanto mejor es su resultado. 
Por su parte, en la disposición de las- fae
nas, el director de la explotación está 
constantemente ante el problem� de ele
gir entre incontables posibilidades, diver
sas en cada caso. "La teoría de la explo
tación agrícola, no puede hacer más qae

fijar determinados puntos de vista y lí 
neas directivas muy generales, cuya apli
cación a la explotación concreta queda al 
criterio, e i�cluso al sentimiento de cada 

· agri-cultor" (.Schiff). Esto dep,ende, sobre

todo, de que los fenómenos naturales ex.te
riores, de que depende el crecimiento de
la.s plantas y animales, no pueden nunca
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ser previstos exacta;mente. Por eso a. cada 
momento hay que tomar resoluciones, hay 
que dar órdenes y pay que cambiarlá.s. 
f Piénsese sólo en la tecolección de la cose 
�ha! 

2.o La �xplotación aigrícola no permite
una contabilidad rigurosa por la indeter
minación de muchas partidas, a causa de 
la economía natural que ocupa en ella 
mucho margen, por· lo ligada que está la 
explotación a la economfa doméstica, por 
el entrecruzamiento de las diversas ramas 
de la explotación entre sr. Walther Schiff 
ha abordado enérgicamente este problema 
iluminándolo en sus puntos esenciales. 
La conta.�ilidad no puede penetrar toda la 
explotación agrícola, por las si.guientes 
razones: 

a) La explotación agrícola constituye
una comunida<l de aprovechairniento: ma 
terias primas, auxiliares, residuos que se 
producen en una ra:ma de la explotación; 
en otras sufren aprov,eohamiento produc
tivo: abonos, animales, pajas, plantas fo
rrajeras; 

b) La explotación argrtcola constitufe
·una . comunidad de medios de producción:
la mayorla de los instrumentos de trabajo
(e�Jsere.s, máquinas, edificios, yuntas, etc.),
los br1zo�, y el terreno en su mayoría, se
cecHcan durante el año, coetánea o sucesi
vaanEnte. a varios cultivos;

e) La explotación agrícola constituye
una comunidad de aproveohamiento ,del 
suelo: los gastos se distribuyen en una 
serte de periodos económicos; 1a cosecha 
de un año está_, en parte, determinada por 
la del anterior P- influye en la del poste
rior; 

3.o La explotación agrtcola no es ade
cuada para introducir en ella un sistema 
instrumental completo, para lo que he 
aducido suficientes razones en otro lugar. 

Con palabras diferentes, sostiene la 
misma · op1mon de que la explotación agrí
cola se resiste a una total racionalización, 

Friedrich Aereboe, cuando en su Teorra. 
general de la explotaición agrícola, impri
me en caracteres destacados, lo siguiente: 
"La industr'ialización progresiva de la eco
nomía entera, puede ir quitándole a la . 
agricultura, cada vez más lo relativo a la 
selección de los productos del suelo, pero 
nunca podrá industrializarse la obtención 
misma de los productos. La agricultura 
sigue siendo el resto de la economta que 
escapa a una división y _concentración del 
trabajo cada vez mayores, pero en los 
grados elevados de evolución se inclina ,a 
una reunió1:_1 de fuerzas sobre una base 
coop.erativa". 

IX 

Con este r,bigarramiento veo yo la eco
nomía del· porvenir. Permanecen cosas 
v1eJas, otras sufren modificaciones, se 
agregan cosas nuevas. Y todo el proceso· 
de transformación se realiza muy lenta
mente, de un modo orgánico, como he di
cho ya, a la manera como crecen las plan
tas, o los animales. Sin 'catásfrofe algu
na ( prescindi.endo de rasgaduras y <mo
ques sensibles que ocurrirán dwante el. 
proceso de decadencia de la Europa oc
cidental), sin interrupciones bruscas (aun
que haya intervenciones violentas) sin ím 
petu dramático. Sin duda alguna que, es
ta concepción es muolío más aburrida que 
la de Marx. ¡Con qué interés palpitante 
se lee el capttulo XXIII del primer to
mo de su Caipital ! Desd,e un punto de vis
ta artrst.ico puede lamentarse que, en rea
lidad, la evolución tome un camino tan 
distinto del que Marx suponía. General
mente, la verdad es más aburrida que el· 
error; pero no obstante, tenemos que de
clararla si nuestra misión consiste en. 
Vitam impedere vero. 

Traducción del capftr.lo final del tomo · 
3.o de la obra "Der Moder Kapitalismus".




